
Todos necesitamos una base firme sobre 
la cual fundar nuestra vida y nuestras 
opciones, un cimiento seguro que nos 
permita permanecer de pie a pesar de los 
embates inesperados y sorpresivos que nos 
hacen tambalear, un principio perenne que 
nos asegure contra los vientos de todo tipo 
de ideologías y doctrinas que nos quieren 
desarraigar del proyecto ideal de vivir en el 
amor y por el amor. Jesús en el evangelio, 
nos presenta una imagen que revela en qué 
podría radicar nuestra seguridad, nuestra 
paz, nuestra estabilidad. Lejos de multi-
plicidad de voces que quieren vendernos 
una felicidad basada en lo fácil y superfluo, 
aparece la Palabra como refugio seguro 
sobre el cual edificar nuestra existencia.

Invocación al Espíritu Santo
Tomamos conciencia de la presencia del Es-
píritu Santo que nos iluminará en la lectura 
orante de la Palabra:

¿Quién eres tú, dulce luz que me llenas
e iluminas la oscuridad de mi corazón?
Me conduces igual que la mano de una 

mamá y si me dejas libre, no sabría dar ni 
un paso.Tú eres el espacio que envuelve 

todo mi ser y lo encierra en sí, abandona-
do de ti cae en el abismo de la nada,

donde tú lo elevas al Ser. 
Tú, más cercano a mí que yo mismo

 y más íntimo que mi intimidad, 
y aun inalcanzable e incomprensible, 

y que todo nombre hace renacer: 
Espíritu Santo, ¡Amor Eterno! 

(Edith Stein)

Leemos
Preparamos el texto bíblico Mt 7, 24-28

Contexto
Este pasaje se encuentra al final del Ser-
món de la montaña, el primer discurso (ca-
pítulos 5, 6 y 7) de los cinco que desarrolla 
el evangelio de Mateo. Jesús ha dado una 
nueva Ley al pueblo de Dios. Este discur-
so, se nos manifiesta como el programa 
esencial del Reino de los Cielos, incluidas 
las Bienaventuranzas y el Padre Nuestro.  
Como Moisés, está de pie en la montaña 
y señala la nueva Ley que no ha venido a 
anular la antigua, sino a cumplirla y rein-
terpretarla según su sentido más pleno. 
Esta pequeña parábola de la casa construi-
da sobre la roca es un texto muy cercano 
a la enseñanza de los rabinos, tanto por la 
forma en que está elaborada como por la 
insistencia en el "hacer".

Meditamos
Si pensamos cuál es el tema a meditar en 
este evangelio, seguramente nos apare-
cerá rápidamente la correlación entre fe y 
obras. Esta correlación se realiza siempre 
mediante la escucha de la Palabra de Dios. 
Dios-roca es el fundamento sobre el cual 
podemos edificar. ¿Podríamos construir 
una casa sin cimientos? Por supuesto que 
no. Podríamos incluso poner algún tipo de 
base y construir sobre ella, pero entonces 
esa casa se desmoronaría o se derrumbaría.

Se nos plantea la relación con la palabra. 
No tanto con aquellas dichas sino con la 
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palabra escuchada y cómo actuamos en 
consecuencia. Inclusive, la abundancia 
de palabras religiosas, ya sean dichas de 
manera individual, comunitaria o litúrgica, 
se podría convertir en una piadosa ilusión 
si no está validada por la propia vida y las 
opciones con las cuales manifestamos 
nuestros valores más profundos.

“Todo el que escucha las palabras que aca-
bo de decir y las pone en práctica, puede 
compararse a un hombre sensato que edi-
ficó su casa sobre roca…” Estas palabras, 
que cuando se ponen en práctica son como 
una roca para la propia casa, son las pala-
bras del Evangelio, son las palabras que 
no quedaron vagas y retumbando en los 
oídos, sino que se hicieron carne primera-
mente en la vida cotidiana del propio Jesús.

Él mismo no se quedó en las nubes, ¡sino 
que se hizo carne, sangre, gestos y vida 
concreta! Jesús mismo eligió hacer la vo-
luntad de su Padre celestial, y se convirtió 
en modelo de una vida sabia y sensata, 
sólidamente anclada en la roca del amor, 
dispuesta al sacrificio en favor de sus her-
manos de todos los tiempos. La Palabra se 
hizo carne y habitó entre nosotros, puso su 
casa en medio de las nuestras (cf Jn 1,14).

Quizá para muchos contemporáneos de 
Jesús, la muerte en la cruz fue la prueba de 
que las enseñanzas de este Maestro galileo 
eran tan inestables como la arena. Pero lo 
cierto es lo contrario. Esto es lo que nos en-
seña la fe, y en esta confianza constituimos 
nuestros hogares, nuestras vidas, nuestras 
familias y toda la comunidad cristiana.

Jesús mostró su propia identidad y origen 
no tanto con definiciones y palabras, sino 
que los reveló lentamente en la realización 
de sus opciones y en la decisión de no es-
capar a la muerte en cruz, signo muy real 
de su amor y del amor del Padre. Jesús 

acompañó firmemente sus enseñanzas con 
gestos, sus promesas con hechos.

La casa, construida sobre un amor que 
llega hasta la cruz, resiste todas las tor-
mentas. Quien no construye sus relaciones 
sobre el amor, no construye nada. Quien 
construye sobre el amor no tendrá una vida 
más fácil, una familia sin problemas: los 
ríos se desbordarán, los vientos soplarán 
por todos los lados y sobre construcciones 
con sólidos cimientos y sobre aquellas 
sin base firme. La roca no otorga una 
vida simplificada, sino una existencia en 
consistencia, con más alegría, con raíces 
seguras que coinciden con la roca; la roca 
nos ayuda a hacer experiencia de una de-
bilidad y vulnerabilidad, pero envueltas de 
omnipotencia.

Rezamos 

Salmo 18

Yo te amo, Señor, mi fuerza, 
Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi liber-
tador, mi Dios, el peñasco en que me 
refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, 
mi baluarte.

Invoqué al Señor, que es digno de alabanza  
y quedé a salvo de mis enemigos.
Las olas de la Muerte me envolvieron, 
me aterraron los torrentes devastadores, 
me cercaron los lazos del Abismo,
las redes de la Muerte llegaron hasta mí.

Pero en mi angustia invoqué al Señor, 
grité a mi Dios pidiendo auxilio,
y él escuchó mi voz desde su Templo, 
mi grito llegó hasta sus oídos.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo...
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